
En el Cincuentenario de la Revolución de Octubre

Lo que Puede Hacer un 
Pueblo Dueño de su Destino vista por

ojos uruguayos

Habla José D’Elía
viajo. míhuinM d<d n?o- 

vhrafepm «indica i Pre^áñ^'jgJPfte- 
CI y de ia Central de Trabajadoras.
V V ftSS en representación de

la CvfU, antes dtT I* eonsütucñ'TT' de 
ja^CÑTTa invitación <íy IS~¿ta<hcaiú» 
soviético^ para asistir a los festejos 
del 1« de Mayo. Además de Móaciu ea- 
tuvo en Leiiingiado y Tashkent y eo 
uná granja colectiva.

Nos espera listo para satisfacer auef 
tr> proposito de entrevistarte pau EL 
POPULAR coa motivo del Cmcuente- 
aario de la Revolución Qe Octub-e.

Lo que sigue es la transcripción tex­
tual de sus declaraciones.

—Estuvimos en la URSS tres >ema- 
Das Nos tocó llegar a Moscú casi so­
bre el Io de Mayo. Había en las cr 
Ues un movimiento que para lo pro 
píos amigos moscovitas que no» acom­
pañaban se repite todos tos años como 
algo inusitado. Ellos festejan d d-’ 
Mayo dos días, d Io y X Cuando coin­
cide algún sábado o domingo —como 
cuando estuvimos nosotros— tea bea­
tas duran tro* Oías

—Estuvimos en el desfile que m une 
conjunción de elementos de poderío de 
la Unión Soviética. poderío miliuu. de 
los logros alcanzados en el orden in­
dustrial y, además, es una demostra­
ción de juventud, de gracia y le al> 
gría. Hay una demostración de juven­
tud, de atletismo, de flores y de ban­
deras desplegadas a profusión, con na 
sentido de plasticidad y de gracte po 
cas veces visto.

—Recorrimos los museos del Krem­
lin. donde en forma sencilla, con unas 
placas muy sobrias, se recuerda a 
héroes de la Revolución. Entre ellos 
está John Reed. periodista atxvame- 
r-cano que escribió un libro sohte la 
revolución del 17, “Diez días qu- con 
movieron al mundo". Libro que leí na 
ce años y que merece ser releído.

—Recorrimos Moscú en auto, en óm­
nibus, en el Metro» a pie Visitamos e’ 
Museo de Lenin, el Palacio de lo- Sin­
dicatos. el Bolshot En viaje a Tash­
kent visítame» una granja colectiva y

pacernos ua día entero con loa campe­
amos. visítame» Leningrado» hermoa- 
sima ciudad. Estuvimos en el Etaiacto 
de Invierno. La misma tarde ponimos 
confrontar el contraste inmenso entra 
la modestia y la sobriedad con qui 
vivió Lenin, y el Palacio en que vi­
vían ios reyes, bajo bóvedas de oro.

—En Moscú hemos estado et» con­
tacto con los trabajadores en Las fá­
bricas. visitamos sus lugares de ex­
pansión, centros culturales, la Univer­
sidad Lómonosov. visitamos hogares de 
trabajadores, industrias vinculabas a 
la fabricación de viviendas» el t-rsuv, 
el circo, los medios de Transporte Hi­
cimos una emotiva visita a la tumbe 
de Lrnln, donde concurrimos a un par­
tido de fútboL Un Estadio repleto y 
un publico de características muy si­
milares al que va al Estadio Centena­
rio: gritos, silbidos y una evidente ¡Mi­
sión de los jugadores por ¡a cauasót* 
que defienden.

—Tuvimos también la cportusddM do 
conocer lugar®» muy distantes de Mo«* 
cú, coate Tashkent, a mite» d« kUteaa- 
troa.

—Tashkent 1« vano* ea ues fwnt— 
diferentes; una ciudad en alguno» •*- 
pecios muy vin rutada « las viejo* tra­
diciones v al estilo de vida de los pue­
blos asiáticos; una ciudad proyectada 
totalmente nueva, aún cuando enante- 
nk-ndo característica* arquitectóateas » 
hechos singulares, vinculados a su bia- 
tocia, y ¡a que yo, se estaba ewstm- 
yenóu 4e «cuerdo «1 í*^". m&icre*. 
orientada al confort y a la ajénete» 
de grandes masas de trabajadme». qus 
en esta zona trabajan en importantes 
fábrica* que industrializan el atgodov 
y Otras materias primas de la región

—Quienes Cenemos algunos unos jo 
la acuviOad socu, y conocemos, ¿.or ó 
menos a grandes raogüs, lo qje na 
significado ia lucha ud pueblo sovié­
tico por construir una patria sin ex- 
ptotañores, no podemos menos q«e q* 
tacar los importantes logros alcanzante* 
en estos cincuenta años desde la Re­
volución del 1T.

—Xadadablemoste, se refueraa «I op­
timismo •» la capacidad craurfnrs dot 
hombre y ea Ja que puede hacer «M 
pueblo duche de m propio destine.

—En otra oportunidad, quiste poete­
mos hablar de te que significa ta Rt- 
voiuoón del 17 en la historia de te lur 
inanidad. (El compafiero ITEha te cooa- 
peoenetió a hacerte antes dei 7 do ote* 
viembre).

—Estos recuerdos de mi estad» * 
la Unión Soviética, que ye traté de 
traducir en una chacta a nú regreso 
son parte de una de las experiencia» 
más importantes de mi vida.

—Eta 50 afios de planifícacíóa tecte 
lista, a pesar de te que significó te 
guerra contra el nazismo en e «fuere» 
material, en pérdida de vida» en que- 
biantos de teda naiuralexa, p^-mite 
afirmar que en pocos años más ta 
Unión Soviética estará colocada cate» 
primera fuetea en el consenso 
saL dando —como k> hace hasta e< pre­
sente— respaldo y aliento a lo« mo­
vimientos de liberación en «i "nand, 
entero.
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